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a las palabras no cabe duda de que es un reflejo del remedio que 

aplicaba Celestina a las mujeres de alegro vivir, bien presionan­

do a las que padecían dol "mal de la madre 11 , y así poniéndolas en 

condicion8s de poder recibir a un hom�re, o bien ''renouando •.• por 

caridad muchas huérfanas y erra�as que se encomendaban a ella •.• 

para que no sienta su marido la faltn de la virginidad" (1º, 88; 

7º, 178). Como en el caso de Areusa--

__ ,, ••• que ha quatro horas que muero de la madre, que la tengo 
sabida en los pechos ••• 

Pues dame lugar, tentaré. Que avn alQo sé yo deste mal, 
por mi pecado. Que cada vna se tiene su madre y 909obras 
della. 

más arriba la siento, sobre el estómago"(?º, 172 y sigs.). 

Tras de lo cual, Celestina s0 va, qued5ndose Areusa sola con P�r-

meno. O como en los casos de la criada del "embaxador francés" 

y de una "desposada" a las que respectivamente había 11 renouado 11

Celestina tres y siete 11 vezes 11 • 

Finalmente, sugerimos que "f•lab" pudo ocurrírsele al drama-

turgo para honrar la memoria de Llabbe. 

James mabbe estuvo muy bien relacionado con otros hombres de 

letras, como 3en Jonson y Leonard �igges, y fue un aran admirador 

de Shakespeare, cofílo lo prueba el poe,nita "To the rnemorie of í':1.S. 

Shake-speare" incluÍdo en la introducción a la edición "in-folio" 

(1623) de las obras completas de Shakosro3re, junto a otros de sus 

amigos Jonson y Digges. Fue también "célebre hispanófilo en su 

tiempo, y el mejor traductor ..• que hornos tenido en lengua ingle­

s a " , 
3 9 h a b i en do t r ad u c i do G u z íil 5 n d B A l f ,, r 1 e t1 e y L 8 C o l o s ti na •

Ya hor.1os visto cómo el dramaturgo ;Judo hacerse con el manus­

crito de su estupenda traducci6n de La Celestina miontras estaba 

escribiendo Romeo and Juliet. 

Por todo ello, nos inclinamos a creer que St1akGspeare no en-

e o n t r ó me jo r me di o de a gr a t.l o e é r se l o r¡ u o ; 1 o r p e tu a n do s u no ,n b re e n

la bonita ley onda de "Jueen .'ab" P. incor,,.: Jrándola en una tragedia

que tanto debía a La :eloPtina. 

39 Jarnes Fitz1o1aurice-Kolly, "Un Hispanófilo Inglés del Si!]lo XVII", 
Home na ,i e a f� en é n de z Pela y o , I , '1 ad r i el , Hl 9 9 , �, d g • 4 9 • 
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393. 

El sitio de Ostends y 'Hamlst'. 

Bien enterado del cotidiano 9contecer de su país y de la suer­

te de sus hombres en el extranjero, Shakespeare encuentra cualquier 

ocasión propicia para aludir a alg�n hecho reciente y destacable en 

la obra que aconteciera estar escribiendo a la sazón. 

Así, cuando en la Navidad de 1601 se produjo una gran matanza 

de soldados en' el si tia que los españoles pusieron a Ostende, y

Camden la comentaba en Ing.la:iterra como una ardiente contienda por 

un pedazo de arena estéril en el que encontraron su tumba común­

monumento imperecedero a su valor--los más recios y bravos soldados 

españoles, ingleses y otros--

11The stoutest and br�vest soldiers of the Low Countries, 
Spain, England, Franca, Scatland and Italy, whilst they 
eagerly contended far a barren plot of sand, found here 
as it were one common sepulchre, though withal it were 
an eternal manument af thair valour 11 , 10

Shakespeare, en opinión de Harrison, se hacía eco del sonado acon­

tecimiento en Hamlet donde dice el Capitán--

"We go to gain a little patch of ground 
That hath in it no·profit but the name. 
To pay .five ducats, five, I would nat farm. it". (18-20); 

pero sobre todo, cuando Hamlet, considerando el caso, se lamenta-

11The imminent death of twenty thousand man, 
That, fer a fantasy and trick of fama, 
Go to their graves like beds, fight fer a plot 
Whereon the numbers cannot try the cause, 
Which is not tomb enough and continent 
To hide the slain 11

• (IV.iv.60-65). 

Voces y productos espa�oles en 1 Hamlet'. 

Aparte los nombres propios ya mencionados, y aunque en otra 

parte hablemos del "Léxico español de Shakespeare" en general, nos 

parece indicado señalar tres palabras y una frase que aparecen en 

esta obra y que a todas las claras pregonan su procedencia penin­

sular. 

La primera de ellas va, �uriosarnente, unida a un nombre tam­

bién español--" Halla! Bernardo!" ( I. i .18). 

8 J.P. Wickersham Crawford, Spanish Drama Befare Lope de Vega, Fi­
ladelfia, 1937, pág. 177; Jack Gibbs, Encyclopaedia Britannica, 
vol. 2, págs. 355-356, s.v. 11 Argensola". 

9 Luis Astrana·marín, William Shakespeare, Obras Completas, Aguilar, 
Madrid, 1969, pág. 1368. 

10 G.B. Harrison, "The National Background", A Companion to Shake­
speare Studies, editado por Harley Granville-Barker y G.B. Harri­
son, Cambridge, 1962, pág. 172 • 
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"thou hast no more brain than I have in mine elbows: 
an assinego may tutor thee: thou scurvy-valiant ass!" 

(II.i746'-47), 
cuadra igual de bien "asinico" que "asinero 11

• 

'Espejo de Príncipes y Caballeros', 'Diana' a y 'Troilus and Cressida 1• 

Además de los términos que acabamos de ver, nos encontramos 

en este drama con expresiones como ''the prince of chivalry" (I.ii. 

238), "the youthful Phoebus" (I.iii.230), "Diana's waiting-women" 

(V.ii.88), las cuales, si bien es cierto que nada específico reve­

lan a primera vista, podrían tomarse como alusiones disimuladas al 

Espejo de Príncipes y Caballeros--□ El Caballero del Febo--y a la 

Diana, especialmente si se toma en cuenta lo que sobre el primer 
libro decimos en The First Part of King Henry the Fourth y en Cym­

beline, y, sobre el segundo, en The Two Gentleman of Verana, razón 

por la que no vamos a repetirlo aquí. 

Si, por otro lado, se tiene presente la observación de Pettat 
respecto a la insignificancia del elemento puramente caballeresco 

en las tres obras de Shakespeare mencionadas en comparación con 

Troilus and Cressida,6 no cabe duda de que nuestra deducción cobra

una mayor fuerza todavía. 

la leyenda de Troya y la historia de Troilo y Cresida en EspaNa. 

Bullough y otros presentan una extensa bibliografía de las 

distintas versiones hechas sobre la guerra de Troya, principalmen­

te a partir de la Edad Media; 7 pero apenas si mencionan que tam­

bién las hubo en España, y mucho menos se molestan en dar pormeno­

res sobre ellas. 

Sin embargo, y aparte el valor bibliográfico que de por eí 

tienen, creemos que resultará interesante conocerlas, dado que a 

la larga pudieron haber influido en ciertos pasajes de algunas o­

bras espa�olas que muy probablemente no le fueron del todo desco­
nocidas a Shakespeare. 

Por ser del dominio común, no será necesario entrar en deta­
iles acerca de las principales fuentes de Troilus and Cressida. 

Aunque sí diremos que los Últimos orígenes de una y otras fueron 

6 E.e. Pettet, Shakespeare and the Romance Tradition, Londres, 
1970, pág. 77. 

7 Geoffray Bullough, Narrativa and Dramatic Sources of Shakes eare, 
Londres, 1966, val. , pags. y s1gs., y y sigs.; A exan-
der de Conde, Encyclopaedia Britannica, vol. 22, pág. 271, s.v. 
"Troy, Legend of". 
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Beno!t de Sainte Maure y Guido dalle Colonne, y que Le Roman de 

Troie--escrito por el primero en la segunda mitad del siglo XII-­

lo dedicó a Leonor de Aquitania8 quien fue suegra de Alfonso VIII

de Castilla, de Berenguela--hija de Sancho VI de Navarra-, y de 

margarita--hija de Constanza de Castilla--, y abuela de reyes es­

pañoles y de princesas espaílolas que llegaron a sentarse en el tro­

no de Inglaterra. 

Quizás nada tenga lo anterior que ver con la introducción de

le Reman de Troie en España. Pero lo cierto es que, alrededor de 

1270, un autor anónimo de notables méritos escribió una Historia 

Troyana, en parte una traducción--la sección en prosa--, y en par­

te original-la porción versificada--, basada en la obra del autor 
, 9francas. 

Además, en la Biblioteca Nacional se encuentran dos códices 

anónimos castellanos de 1350 y de finales del siglo XV, respecti­

vamente, qua son traducciones de Le Reman de Troie, y aún otro más 

que es una versión anónima gallega de la castellana de 1350--el 

cual, incidentalmente, resulta ser el documento literario más an­

tiguo en prosa gallega, editado en 1900 en La Coruña por Martínez 

Salazar. También en la Biblioteca de Menéndez Pelayo se guardan 
10otros códices tanto castellanos como gallegos. 

Y si de Sainte maure pasamos a Guido dalle Colonne, vemos 

que de su Historia Troyana (1287) ya se observan detalle& en nues­

tro Libro de Alixandre--obra del mismo siglo XIII.11 Jaime Cone­

sa la vertió al catalán en 1367, y Pedro Chinchilla al castellano 

en 1443. Ya en pleno siglo XVI, Pedro NÚñez Delgado imprimió una 

Crónica Troyana--ampliada con relatos mitolÓgicos--de cuyo éxito 

no puede dudarse a juzgar por las varias ediciones que de ella se 

tiraron en ese mismo siglo. 

tórico, Ginés Pérez de Hita 

tulado De Bello Troiano.12

Y hasta nuestro primer novelista his­

(1544?-1619?) dejó un poema inédito ti-

Un punto que señala Astrana marín--y que acaso convendría to­

mar en cuenta en relación con Troilus and Cressida--es la influen­

cia de los libros de caballería contemporáneos en los citados au-

tares y traductores españoles. 

8 marcelino Menéndez Pelayo, Orígenes de la Novela, vol. I, págs. 
229-230.

9 Angel Valbuena Prat, Literatura Española en sus Relaciones con 
la Universal, S.A.E.T.A., Madrid, 1965, págs. 87-88. 

10 Luis Astrana marín, .Q.Q.• cit., pá�s. 90-91.
11 Angel Valbuena Prat, .Q.Q.• cit., pags. 82-83. 
12 Luis Astrana Marín, .Q.Q.• cit., loco cit. 
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que cambia de rumbo ante la presencia do otra mujer de mejillas 

y labios rosados; de quó sew y de quó no soa el amor. 

No hará falta insistir en quo Sl1akespeare tenía sobrados mo­

tivos para conocer aquel pasaje de la Diana. Forma parte de la 

historia en la que basó su comedia The Two Gentleman of Verana. 

Volviendo al tema do 4ue hablábamos al principio, éste en 

realidad so inició en otra carta que, por encargo de su padre, 

escribió Arsileo para Belisa, y en cuya primera estro, a se tras­

luce con toda claridad--como tambiÓn Harrison piensa--la gran pre­

ocupación del pastor-poota por que se venga a malograr la gran be­

lleza física de la pastora: 

"Pastora, cuya ventura 
dios quiera que sea tal 
que no venga a emplear mal 
tanta i:irncia y herrnosura. 11 

(rn., 3º, 139, 2-s); 

preocupación--agregamos nosotros--que aparece todavía más diáfana 

en la traducción do Young: 

"Fair shepherdesse whose hap and fare 
That such it be, it is GocJs will: 
Let not such grace and benutie rara 
Decay, or be irnployed ill. 11 

En cuanto a las otras ideas que Shakespoare baraja en su 

primera parte de la colección de sonetos, ofrece Harrison otra 

estrofa de la carta de Arsileo en la que, de la misma manera que 

Shakespeare en sus sonetos XII, XV, LXIV y LXXIII, se habla de 

cambio, de mutación, de caducidad, del paso del tiempo, y de la 

sensación de tristeza que todo ello deja en el ánimo del amante: 

"Veo mil tinmpos mudados 
cada día, y novedades 
múdanse las voluntades 
rebivon los olvidados, 
en toda cosa hay mudanc;a 
y en ti no la vi jamás 
y en esto solo verás 
quan en balde es mi esperanc;a. 11 

(ra., 3Q, 141, 11-10). 

Todavía hay otra idea en Shakospeare afín y complementaria 

de ffiontemayor cuando ambos hablan de que el amor ni se compra ni 

se vende: 

"No es cosa Amor que aquel que no lo tiene 
ha 11 ar á fer i a a do pueda compra 11 o 11 ( ni • , 1 Q , 1 8 , 6-7) ; 

"Let them say more that like of hear-say well; 
I will not praiso that purpose not to sell. 11 

(XXI) •

Y se podrían citar algunos sonetos más de los señalados, si

-- ---------------- --
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11 Hay otra especie de conforriidad... Consisto en que el hom­
bre--perdida del todo la razón, corronpido el carácter, a­
rruinado el discernimiento, dando por fácil lo difícil, fal­
to de celos, desnudo do pudor--consiente on repélrtirse con o­
tro el arilor del sor que ar.in. 11 8 

Así do abierto es en su declaración; así de tajante su jui­

cio sobre aquellos que de tal Modo proceden. Incluso en la cen­

sura que de ellos hace en esas línea� y on la5 qua les siguen co­

incide con algunos críticos modernos que han enjuiciado esta fase 

misteriosa de la producción dol sonetista ingl6s. 

No es probable--más bien paroce imposibln--quo el poeta in­

Ql�s supiera de la obra del cordob�s; sin embargo, este comentario 

era obligado, y lo dicho creerios quo puode justificar sobradamente 

su presencia en este estudio, ,iquiorn soa co�o una analogía más. 

Jorge Manrigue y el soneto LX. 

Es difícil resistirse a evocar la faJo3a elegía de nuestro 

poeta castellano--Coplas por la muerto ,le su padre (1476)--que 

sieripre que leonas el soneto LX se nos viene a la monte. Compá­

rense algunos fragmentos de las coplas 3, 5 y 8 respectivamente 

con las cuartetas 1, 2 y 3 Je dicho soneto y v6aso si �stas no pa­

recen una glosa de aquellas. 

Coplas ••• 

3 

ríos 

Soneto LX 

1 

"Muestras vidas son los 
gue van a dar en la mar, 
gua es el morir; 
allí van los señoríos 
derechos a se acabar 

/shore, 
11 Like as tha waves mal-e towards the pebbled 

y consumir; So Llo our minutos has ten to ti�eir end; 
allí los ríos caudales,Eacl1 changinu place with that which goes be-
-------------

all1 los otros medinnos In sequont toil all forwards do contend."/forc 
.;;.;....-�--'-----------

y mas chicos, 
y llegados, son igunles 
los que viven f)Or sus manos 
y los ricos." 

5 

"Esto mundo os Pl c3r1ino 
para el otro, qua es norada 
sin pesar; 
mas cumple tener buen tino 

2 

para andar esta jornnda "[fotivity, once in tlle 1.rnin of light, 
sin errar. Cr3Jls to maturity, whuro with being crown'd, 
Partimos cunndo nuc0rios,Crooked eclipses 1 r:Jainst his glory figlit, 
andamos mientras vivirios ,'\nd Tir:io th..Jt 92ve doth now his gift confoun 
y llegamos al tiempo que fenecemos; 
así que cuando morimos 
doscansamos. 11 

O Ibn Hazm de CÓrdolia, .Q_Q. cit., pág. 239. 
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la más senequiana de toda la producción de Shakespeare--, que un 
detallado examen de toda la obra del dramaturgo inglés, como es 

el caso de Bryan m. Riley con su tesis doctoral L'Influenca de 
Sénegue sur Shakespeare, París, 1954. A este respecto, conviene 
dejar constancia de la valiosa ayuda que puede prestar el libro de 
Salma Guttman-The Foreign Sources of Shakespeare's Works, págs. 
39-47, que tantas veces citamos--en el que su autora ha extractado
la mayor parte de lo escrito de 1904 a 1940 sobre el t�ma que nos
ocupa, y en el que se encuentran opiniones para todos los gustos.
Pero, pese a la divergencia de pareceres, a veces encontrados, la

mayoría coincide en qua en una veintena da las obras de Shakespeare,
aproximadamente, puede verse la huella sanequiana.

A continuación resumimos lo que se ha dicho da ellas, citando 

las fuentes para que el que desee estudiar esta cuestión con un ma­
yor detalle pueda hacerlo. 

Séneca y la trilogía de 'King Henry the Sixth'. 

Aunque algún crítico niegue los vestigios de Séneca en las 

partes primera y segunda de este grupo de dramas, y aunque algún 
otro piense que ciertas semejanzas que se han querido ver entre las 
dos Últimas obras de esta tría�a y Séneca son pura coincidencia,37

los más son de la opinión contraria. 
Salingar, por ejemplo, afirma sin ambages que el trazado y to­

no de este primer grupo de dramas históricos deben mucho a las tra­
gedias de venganza de Séneca.38 Y Schmidt estima que la concepción

del personaje Margaret-presente en las tres partes de Henry VI-­
fue estimulada por reminiscencias de la Medea, de Séneca, aunque 
sus relaciones con el rey Henry VI estuvieran descritas en las 
crónicas de Hall.39

A propósito de lo que apunta Schmidt, llama la atención que 
no se haya se�alado el hecho de que la protagonista de esta trage­
dia senequiana es mencionada expresamente por Shakespeare en fu
Second Part of King Henry the Sixth--

37 Virgil K. Whitaker, .2.f?.• cit., pág. 65; F.L. Lucas, QJ;• cit., 
págs. 117-123, citado por Salma Guttman, .!:!.P.• cit., pag. 42. 

38 L.G. Salingar, QQ• cit., pág. 63. 
39 Karl Schmidt, "Margaret van Anjou vor und bei Shakespere", 

Palaestra, 54, Berlín, 1906, págs. 252 y 286. Citado por 
Salma Guttman, .Q.E.• cit., pág. 43. 
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"mest I an infant of the house of York, 
Into as many gobbets will I cut it 
As mild Medea young Absyrtus did" (V.ii.57-59), 

No hay duda de que éste puede ser un indicio más a favor de Séneca. 

Por otro lado, los presagios que tanto abundan en estas obras, 

especialmente en la primera parte de Henry VI, también se cree que 
, 40 l son debidos a Seneca. Y Cun iffe sostiene que Shakespeare sen-

tía la misma debilidad que Séneca por las metáforas relacionadas 

con el viento y la marea, por lo que campar� un pasaje de la ter­

cera parte de Henry VI--

"This battle faras like to the morning's war, 
When dying clouds contend with growing light, 
What time the shepherd, blowing of his nails, 
Can neither call it perfect day nor night. 
Now sways it this way, like a mighty sea 
Forc'd by the tide to combat with the wind; 
Now sways it that way, like tha selfsame sea 
Forc'd to retire by fury of the wind: 
Sometime the flood prevails, and then the wind; 
Now one the better, then another best; 
Both tugging to be victors, breast to breast, 
Yet neither conqueror nor conquered: 
So is the equal poise of this fell war" (II.v.1-13),-

con este otro de Agamemnon--

"fluctibus uariis agor, 
ut, cum hinc profundum uentus hinc aestus rapit, 
incerta dubitat unda cui cedat malo" (139-141). 

Asimismo, se ha s��alado el empleo del monólogo en The Second 

Part of King Henry tha Sixth (I.i.212-257) y en The Third Part of 

King Henry the Sixth (III.ii.124-195; V.vi.68-93), como uno de los 

t, . 
t ' t· d S' 41recursos ecnicos carac eris ices e eneca. 

Estos y otros rastros senequianos los encuentra Riley muy ló­

gicos porque, siendo éstos los primeros dramas que Shakespeare es­

cribió, recién salido de la escuela de su pueblo natal-donde Sé­

neca era autor favorito-, es de suponer que guardase frescos en 

la mente y en el recuerdo las lecturas del trágico hispano y los 

pasajes elaborados durante la época de su aprendizaje.42

Pero por encima de todos los demás, destaca en estos tres dra­

mas un rasgo acerca del cual no parece haber la menor duda de que 

sea una imitación de Séneca. Nos referimos a lo que los técnicos 

, 

40 Domiciano Herreras, .Q.Q• cit., pag. 139. 
41 Virgil K. Whitaker, .Q.Q• cit., p�g. 68 •. 
42 Dorniciano Herreras, .Q.Q• cit., pag. 130. 
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son enviadas desde sus moradas infernales para perseguir y ven-

1 , 62garse de a casa de Pelope. 

Finalmente, en la muerte de los hijos de Tamora y en el ban­
quete en el que Titus hace servir y comer a la madre la carne de 
los hijos sacrificados (V.ii. y iii) no hay quien no haya visto 
una reproducción de las escenas paralelas de Tiestas en las que 
Atreo mata a los hijos de Tiestas y, tras desmembrar sus cuerpos, 

63se los sirve a la mesa al propio padre. 

Séneca en 'Romeo and Juliet'. 

Como muy bien observa Salingar, a la vista del ejemplo de 
Séneca, Shakespeare--al igual que cualquier otro escritor de en­
tre sus contemporáneos--podía poner en boca de sus personajes pa­
labras de un acento conmovedor ante la muerte. Tal el caso del 
apasionado lamento de Romeo ante la muerte de Juliet--

"O my lave! my wife! 
Death, that hath suck'd the honey of thy breath, 
Hath had no power yet upan thy beauty: 
Thou art not conquer'd; beauty's ensign yet 
Is crimson in thy lips and in thy cheeks, 
And death's pala flag is nqt advanced there" (V.iii.91-96); 

o el desafío estoico de Romeo-

"Come, bitter conduct, come, unsavoury guida! 
Thou desperate pilot, now at once run on 
The dashing rocks thJ. sea-sick weary bark! 
Here's to my lave! ¿urink�7 O true apothecary! 
Thy drugs are quick. Thus with a kiss I die" 

64 (V.iii.116-120). 
Sin embargo, el tono general de las líneas anteriores, en las 

que, más que verse, se presiente el espíritu de Séneca, se materia­
liza y convierte en huella visible y palpable del trágico hispano 
en las siguientes--

"Night's candles are burnt out, and jocund day 

62 Geoffre� Bull�ugh, .2.E• cit., loco cit.; Lucio Anneo Séneca, E.E• 
cit., pags. pags. 285, 327 y 357-358. 

63 Virgil K. Whitaker, .2.E• cit., loco cit.; H.R.D. Anders, .2.E• cit. 
loco cit.; Domiciano Herreras, .2.E• cit., pág. 137; Luis Astrana 
marín, .2.E• cit., págs. 328 y 329; Geoffrey Bullough, .2.E• cit., 
págs. 13 y 26-27. 

64 L .G. Salingar, "The Elizabethan Li tarar y Renaissance", The Pe­
lican Guida ••• , 2, 1975, pág. 105. 
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Stands tiptoe on the misty mountain tops" (III.v.9-10)-­

paralelas a éstas de Hérculss furioso--

"Raros y mortecinos resbalan ya los astros por la comba del 
cielo; la noche, vencida con el renacimiento de la luz, re­
coge sus lumbres vagarosas"; 

lo mismo que éstas, en las que Juliet pinta sus emociones a través 

de las reacciones fisiológicas que experimenta--

"! have a faint cold fear thrills through my veins, 
That almost freezes up the heat of life" (IV.iii.15-16)-, 

recuerdan las de Andrómaca, en Las Troyanas--

"Un sudor frío discurre por mis miembros todos. iMÍsara 
de mí que me estremece el presagio de esta morada de la 
muerte! 11 65 

Séneca en 'A Midsummer-Night's Dream'. 

Aun en obras tan poco trágicas como A Midsummer-Night's Dream 

han encontrado algunos autores paralelos y frases de las tragedias 

de Séneca. Eso, al menos, es lo que Guttman nos dice de Bradley, 

y lo que Astrana marín asegura con relación a Edipo.66

Séneca en 'King John'. 

Sandys, aunque sus conclusiones no sean terminantes, sugie­

re la influencia de Séneca en varias obras de Shakespeare, entre 

ellas, ésta de King John.67

Séneca en 'The Merchant of Venice'. 

A pesar de algunas voces disconformes, el criterio más gene­

ralizado hoy en día es el defendido por Sonnenschein, a saber,

que el gran discurso de Portia sobre la misericordia, proviene 

principalmente de De Clementia, de Séneca. Veámoslo--

"The quality of merey is not strain'd, 
It droppeth as the gentle rain from heaven 

65 Lucio Anneo Séne�a, .E.E.• cit., págs. 25 y 90; Domiciano Herre­
ras, .E.E.• cit., pags. 131-1�2. 

66 Salma Guttman, .E.E.• cit., pag. 40; Luis Astrana Marín, .E.E.� cit., 
págs. 308-309. 

67 Salma Guttman, .2.P.• cit., pág. 43. 














































































































































































































